
?1 Jttatqttk Í>* la Énsenaíia,

noble instinto , miró siempre con respeto su memoria,
y consideró á Ensenada como el restaurador de nues-
tras antiguas glorias.

También á principios del siglo anterior la nación
Española tuvo que arrostrar una terrible crisis, viendo
luchar ea discordia civil unas provincias eon otras,

no solamente por motivos dinásticos, sino también
políticos, puesto que se controvertía la existencia de
los fueros que veían amenazados las provincias insur-

gentes. En vano ia energía de Felipe V habia tratado

de afianzar la paz, comprometida de continuo por

guerras estrañas que absorviaa todos los recursos crea-
dos por su buena administración. Estaba reservado ai
gobierno de Fernando VI y al talento de Ensenada,

no solamente cicatrizar las Hagas de ia guerra, sino

también echar los cimientos para la grandeza á que
habia de llegar la nación durante aquel mismo siglo.
A pesar de la injusta persecución que acibaró los dias
de este célebre Ministro, la España, guiada por un

Cuando al abrir las páginas de nuestra brillante
historia contemplamos ios nombres de aquellos cele-
bres varones que nos recuerdan una época de gloria
v de bonanza, de paz y de cultura para España, nues-
tros ojos, apartándose del espectáculo de miseria y
postración que aflige á nuestra patria, se lijan con
placer eu lo pasado para descansar algún tanto de lo
presente. Y si aquellos hombres eminentes alcanzaron
también una época de abatimiento y revueltas, que
supieron dominar oa su energía y mejorar con su
buena administración , nuestros pechos conciben algu-
na lisongera esperanza al considerar que la nación que
tiene una historia tan brillante, no puede menos de
esperar un porvenir mas lisongero, y que solo falta
para su prosperidad un hombre que sepa aprovechar
los elementos que para ella encierra. Por desgracia las
ruines pasiones que dominan de medio siglo á esta
parte en España, no dan lugar mas que á la nulidad
y á las medianías.

AÑO IX.—24 DE NOVIEMBRE DE 1844.



(2) EL Diccionario Biográfico Universal Francés, siguiendo el

instinto de todos los escritores de aquel pais para equivocar y
confundir todo lo relativo á España , inserta una biografía de
Ensenada, tan lacónica como inesacta, en la cual hay tantos er-
rores como palabras. En ella, no solamente son falsas las fechas
de su nacimiento y defunción , sino también casi todas las noti-
cias de «u vida, y !o que es mas, el pueblo de su naturaleza,
y hasta sa mismo apellido, llamándole Silva en lugar de Somo-
devüla. Hacemos esta advertencia con tanto mas motivo, cuanto
que á este inmundo manantial suelen acudir algunos incautos pa_

ra adquirir noticias biográficas , siendo asi que respecto á los
Españoles célebres, ó los omiten, ó tratan de ellos con inexac-
titud.
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Las primeras noticias esactas que se encuentran

de él son del año 1720, época en que debía tener 18

años de edad, y por lo cual es muy dudoso se le

TT^uTiaiTe^ritor dramático de indis-

*° SÍ O pulsó coa acierto esta cuerda de
potable menú u^ entusiasm0 y
« lira*, y Lp al noeta y al protagonista de sulm-
aplauaiouoanua an J ia segaüda parte de
da C°Ü¿Í n que tanto honor hace al célebre M,

eSt! !S como ai poeta que ha contribuido

* , izar su nombre y reparar la injusticia co-
3 Su q 1 hombre Lnente, cuya biografía es

f!L inventadas por los estrangeros. (4

Tos principios del Marqués de la Ensenada, Don

7enon de Somodevilla y Bengoechea, permanecen to-

IvTenvueltos en la oscuridad, a pesar de las in-

ve t" a - ones del ministerio de Manna que han con-

de Abril de ,702. Llamábanse sus padres

Francisco d Somodevilla y Villaverde, natural de

Alesanco y Francisca de Bengoechea y Martínez,

natural de Azofra. Por las actas de elección de oficios

de Santo Domingo 'de la Calzada, hechas en 31 de

Diciembre de 1706, consta que fueron nombrados

cuadrilleros de la Santa Hermandad de caballeros hijos-

dal-o por el estado noble, D. Francisco Somodevilla
v Villaverde, v Josef Rey de Espinosa. Infiérese de

aquí la nobleza de Somodevilla, á la cual debió luego

el ser admitido en las órdenes militares de Calatrava

y San Juan da Malta, si bien la opinión mas común

asegura que su familia , aunque bien acomodada, no

era escesivamente favorecida por la fortuna. Sobre este

supuesto se han forjado las consejas vulgares, que han

prevalecido largo tiempo , acerca de sus primeros anos,

asegurando unos que había sido hortera de una casa
de "comercio de Madrid, otros tenedor de libros de
otra en Cádiz, y otros por el contrario profesor de
matemáticas en un colegio. Con todo , hay motivos

para suponer que cursó ea alguna universidad la car-
rera de jurisprudencia, tanto mas si se considera que

durante su ministerio r.o se mostró ageno á esta fa-
cuitad.

confiase entonces, ni una cátedra de matemáticas, nf
una teneduría de libros, ni menos es probable que
tuviese casa donde hospedar á Patino, cuyo hospedaje
suponen haber sido el motivo de sus relaciones eon
este célebre Ministro. Lo cierto es, que con fecha del
1.° de Octubre de dicho año (1720) le confirió Patino
el nombramiento de oficial supernumerario del minis-
terio de Marina, y en 15 de Julio de 1724 pasó- á
oficial de la clase de segundos, y ai siguiente á oficial
primero y Comisario de matrículas en la costa de
Cantabria. En los años siguientes desempeñó nume-
rosas comisiones en el ramo de Marina, hasta que
por fin en 1732 se le nombró Ministro de la granes-
cuadra que, á las órdenes de D. Francisco Cornejo,
logró la reconquista de Oran. Al regresar de la espe-
dicion fue ascendido Somodevilla á Comisario ordena-
dor , con cuyo destino marchó á Italia al siguiente
año, encargado de la Intendencia del ejército de ope-
raciones que, al mando del Duque de Moutemar, con-

quistó al Infante D. Carlos (después Carlos III en Es-

paña) los Reinos de Ñapóles y de Sicilia. Entonces

| aquel nuevo Monarca le dio ei título de Marqués de
la Ensenada.

En 1737, después de la muerte de Patino, se decla-
ró Almirante de España al Infante D. Felipe (hijo de
Felipe V),1 y con este motivo se formó un Consejo del
Almirantazgo, compuesto de tres generales de mar-

entonces fue nombrado Ensenada Secretario del Almi-

rantazgo, y poco después Intendente de Marina. Mien-

tras se dedicaba con afán al fomento de ella , y á do-

tarla con una porción de instituciones y reglamentos

á cual mas sabios, que contribuyeron á sostenerla en

un pie brillante por espacio de muchos años, reno-

vóse la guerra en Italia, á donde hubo de marcharen

Febrero de 1741 coa el Infante D. Felipe, y el Duque

de Montemar que conducía quince mil hombres. Si-

guió Ensenada la campaña al lado del lafante, siendo

promovido durante ella á Consejero de Guerra, y atento

á mejorar en lo posible la suerte de aquel ejercito:

hallábase en la Corte de Chamberí enteramente ageno

délo que el destino le preparaba, cuando recibió por

conducto del Marqués de Scoti la noticia deque por

muerte del Ministro Campillo habia tenido a bien el

Rey nombrarle, con fecha 14 de Mayo de 1743 Se-

cretario de Estado y del Despacho de Guerra Marina,

Indias v Hacienda, y ademas Gobernador del Consejo,

y Lugarteniente General del Almirantazgo, con otros

varios cargos, en atención á su acreditada conducta

y esperiencia. Sorprendido con tan estraña nueva in-

terpuso al Infante por medianero para eximirse de tan

pesado cargo; pero en vano, pues la Corte repitió las

órdenes para que volviese á la mayor brevedad, como

lo hizo. A pe=ar de sus deseos continuo la guerra

Europea, hasta que por fia se hizo la paz genera 1

poco después del fallecimiento de- Felipe V. Creyos

entonces generalmente que cayera Enseaada .comoh£
chura de la Corte anterior y secuaz de \u25a0\u25a0£*«*
Patino, pero el carácter bondadoso y seooülo k£r
nando VI no quiso inaugurar su remado coa la destr

tucion de tan útil Consejero.(3) Estado General de la Real Armada, año is-2».

(i) El señor Rubí, autor de la Rueda de la Fortuna.



Entonces principió Ensenada á desplegar su genio
í , ; i, WapJnn del abatimiento en

«reador para levantar a la Nacoa aei ana

q ue vacia. Dirigió sus primeras atenciones al arrezo
lela Hacienda, que se hallaba enteramente desorga-

nizada, y al fomento de la Marina, a la cual había dad

.ano poco impulso los años anteriores Para ello creo

un colegio de Guardias Marinas, poniendo a su frente

al célebre Godin; trajo del estrangero acreditados cons-

tructores, erigió los arsenales del Ferro! y Canagena

reparó el de la Carraca, aumento hasta cuarenta y

nueve los buques de guerra que antes eran solamente

dipz y ocho, v habia tomado ¡as disposicioaes conve-

nientes para construir hasta sesenta. Mas no por eso

deióde atender alas mejoras materiales, que recla-

mba el pais, y al fomento de las letras A el debe a

Nación la mejora del sistema tributario, haciendo d*-
Diau . J. „„ ,. ist.„m, de ios empréstitos, que
aparecer el ruinoso sistema a. v

ahora se nos vende como un progreso, el canal de

través del puerto de Guadarrama y el Co eg.o de

Medicina de Cádiz el mas antiguo de España, el os

teó los viajes científicos y literarios de D. Jorge Juan,

U oa y Burriel, protegió á los literatos Pérez Bayer,

Casiri Mavans, Velazquez, Valdeflores, Isla, Fe.joo,

V otros muchos que seria prolijo referir. Termino con

"/virtuoso ponLe Benedicto XIV el Concordato

de 1753, tan beneficioso para España , que paso ter-

mino fías eternas disputas sobre el Real Patronato,

v que bastaría por sí solo á eternizar su nombre

finalmente, coataba entre sus grandiosos proyecto la

redacción de ua nuevo código Fernaad.no, aboliendo

la legislación anterior, y la terminación de ua gran

Mapa Oficial de España, para lo cual dio ua proyec-

to el célebre D. Jorge Juan, asegurando el mismo

que aquella obra no se haría jamás sino en tiempo de

Leñada; la experiencia ha demostrado la exactitud

ML^Te'trabajaba de este modo Ensenada en

rf? derMai: u
c az¿ zx&ha hecho mngua Ministro, o r

vinieron á colocarle en una situación harto critica-

El Monarca Español que no abrigaba ya ñinga*

sentimiento contra la Francia, a pesar de los justos

Lotos que para ello tenia, trató de continuar con

Tuella nación la alianza, que tan íntima había sido

£ tiempo de su Padre: algunos pequeños desaire,,

lrecibió del Gobierno Franeés, volvieron jutagr-L de tal modo su mal apagado encono, que déte.-

inó quebrar toda, alianza con él y permanecer ént-

rente neutral, como lo cumplió tenazmeate durante

su vida (con harto provecho y gloria para España),

sin que halagos ni amenazas pudieran hacerle variar

de conducta.
población.

Mas si tanto se ha discordado sobre la reducción

de esta villa, no puede dudarse que era considerable

é insigne, según los monumentos que en todos tiem-

pos se han encontrado en ella. Ambrosio de Morales,

v entre otras inscripciones pertenecientes á Peñaflor,

hay una en que se nombra á M. Anio Celsitano, ó Cel-

lirano si se quiere, lo que no consta con toda clari-

dad ; ni lo uno ni lo otro basta para decidir la con-

troversia : de otros monumentos de los que difícilmen-

te mudan de lugar, y de otras inscripciones mas ter-

minantes , era necesario que constase el nombre de la

otra que la Hipa Magua. Rodrigo Caro tuvo vanos

pareceres, v al fia no resolvió ¡a cuestión. Don José

Maldonado/y Saavedra, en el discurso que escribió

sobre esta villa en 1673, trata de probar que es la

Gelti ó Celtis de Pimío, de cuyo dictamen fue tam-

bién D Agustín Cean B.ermudez. El Maestro Florez

trata de establecer que Peñaflor fue la Aria, que es

mas conocida, dice, por sus medallas que por los

escritores antiguos, y fúadase ea que los MSS. de

Plinio ponen en segundo lugar el Aria, y luego los

otros pueblos hasta Sevilla, lo que junto con ver que

procede de arriba abajo, hace que se reconozca a Ana

en segundo lugar de los que pertenecen al convento

I de Sevilla, empezando desde Sierra Morena; y no hay

libro alguno impreso ni MSS.de Plinio, en que termi-

nantemente nombre á Ana junto a Hipa , doade la in-

troduce Caro, y asi es mas autorizabíe colocarla junto a

Cel'i pues para esto hay códices impresos; a que

añade el mismo Maestro Fiorez, que ei Celti no con-

viene á Peñaflor, según el itinerario que la aparta de

Eciia en camino de Marida veinte y siete millas , o

siete leguas meaos cuarto; y como Peñaflor no dista

de Ecijá ni aun cinco cabales, no se puede decir que

sea la Ce-Hi de Antonino , sino reducir a esta a otro

pueblo mas adelante hacia Marida, no lejos de la

puebla de ios Infantes. Esto se confirma con las me-

dallas, pues Aria p>ae el Sábalo, y Celti el buey o

javalí. Hasta aquí Florez.
Nosotros somos de la opinión de este sabio escri-

tor pues aunque, segua Cean , en 1750 se eacoatro

en esta villa, entre otras cosas, un tejo grueso de

barro cocido, con estas letras
POP

CELTI

Sobre la orilla derecha del Guadalquivir, y á una

le°ua de la villa de Palma, está situada Peñaflor, an-

tigua población, y considerable durante la domina-

ción Romana; mas la divergencia de opiniones de los

historiadores y anticuarios, divididos sobre la reduc-

ción , prueba la dificultad de resolver este punto con

acierto Ambrosio de Morales creyó que no pod.a ser
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fieros que se levantarían sobre ellos. En todas las ca-sas del pueblo, y fuera de él hasta una gran distan-
cia , se encuentran multitud de urnas cinerarias unasde plomo, otras de barro, embutidas en grandes si-llares, con los objetos que solían colocar en ellasDesde el centro de la población hasta una aban-dantísima fuente situada en la dehesa de Almenara,
distante como unos tres cuartos de legua, se descu-
bre un magnífico acueducto, que sin duda' fue cons-truido para conducir tos aguas de dicha fuente.

Habiendo nosotros estado en esta villa, tuvimos el
gusto de ver algunas antiguallas que conserva la úni-
ca persona curiosa que hay en ella, el Licenciado Don
Francisco Javier de la Coba; pero pocas de ellas se
conservan íntegras, pues como sucede de ordinario,
son quebradas por los operarios del campo, ó gente
de la misma capacidad, á quien toca siempre hacer
estos descubrimientos. Entre los espresados objetos,
en tres ó cuatro fragmentos, y con uno falto , se en-
cuentra un lucernario de barro fino rozado , que es tal
como manifiesta el siguiente dibujo , y del mismo ta-
maño,

gue to visitó y -examinó su suelo, recogió varias ins-

cripciones curiosas, que llevó á Córdoba, á casa

de sn hermano el Doctor Agustín de Oliva, pero

<jue ya no parecen, y las publicó en sus obras, lo

que también hizo D. José Maldonado de Saavedra en

el Discurso ya citado. Antes del tiempo de Morales y
después han desaparecido muchas, por haberlas em-

pleado en edificios ó habérselas llevado á otras partes;

pero continuamente se están hallando piedras litera-

rias , monedas de oro, plata y cobre, piedras labra-
das, columnas, estatuas, mosaicos, piras, baños in-
crustados de alabastro, ámforas, lucernarios, sepulcros,
minas , etc. Encuéntrense igualmente con mucha fre-
cuencia, y por todas partes, cimientos formados de
sillares, muchos de ellos tan enormes, que apenas se

puede llevar uno solo en una carreta: de estos se han
sacado de una hacienda de olivar, próxima á la po-
blación, y á un lado del camino de Sevilla, mas de
dos mil, sin necesidad de profundizar mucho, los
que han servido para labrar una gran cerca, y para
otros usos, y si se hubiera continuado el trabajo se
hubieran sacado muchos mas. De tales cimientos se
puede inferir la grandeza y magnificencia de los edi-

qué personas representaban. Tales como estáa, tiene
la del número 1.a dos varas menos seis dedos de alto,
y la del 2." dos varas menos siete dedos, y fueron
halladas juntas á poca profundidad en la salida del pue-
blo, y en el mismo camino que dirige á Sevilla, en 1842.

Pero los descubrimientos mas notables hechos en
estos últimos tiempos, son el de dos estatuas de ala-
bastro de las llamadas augustas, es decir, de las que
tenían un tamaño natural bien cumplido, que por
faltarles las cabezas y las manos no se puede saber



El otro descubrimiento, que fue algunos años antes ?

es el de una bella estatua de Baco, de alto relieve,
recostado en un lecho, teniendo por almohada un
odre horadado en su boca con un agugero que tras-

pasa hasta la superficie inferior de la piedra, por lo
que se ha sospechado por algunos si estaría colocado
en alguna fuente; pero no tiene las señales que inde-
fectiblemente hubiera dejado el agua en la piedra. Su
estatura, si no le faltaran parte de tos estremidades,
seria de seis á siete pies. Desde luego que se halló

entre ellas se encontrase un momento que reveíase
verdadero nombre de esta población.

Luis María RAMÍREZ Y LAS CASAS-DEZA,

Todo lo dicho demuestra que si en esta población
y ea su territorio se emprendiesen escabaciones bien
dirigidas, se hallarían muchas y curiosas antigüedades,
comparables, ó superiores á la celebrada Itálica, y á
las de otros pueblos de los que mas nombre é impor-

tancia tuvieron durante la dominación romana, y acaso
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fue muy maltratada, pues no solo los muchachos
entretuvieron por mucho tiempo en apedrearla des
piadadamente, sino que el señor cura dispuso que
destruyese todo lo que juzgó que la decencia no [
dia permitir manifestase el desnudo de la estatua, p
lo que ha quedado tal como la representa el dibu
Compróla ea 1835 el señor D. José Gutiérrez de .
Ríos, vecino de Córdoba, y la llevó á su posesión
las Ascalonias, término de la villa de HornachueL
donde se conserva.
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EL ÁLBUMDE FRANCISCO PACHECO

Pacheco tal como la escribió este ilustre literato; á
mas de que á nuestros lectores les será muy fácil cor-
regir algunas de las incorrecciones y errores que tie-
ne. Pondremos solamente alguna aota en los lugares
donde hallemos oscuridad , dejaadu por lo demás ín-
tegro y completo el origiaal.

EL MAESTRO FRAI LUIS DE LEON-enlode esta época la minia, la moda, ó el

Nlpotfun libro, que muy dorado por
capricho de PC* por deütrQ t
fuera, y muy va. .^ de lQg

ál3Ve
H

, fami s T de los artistas, sin enno-

K'^^eÍad ¿mutuamente ; la vida del álbum,

blecerse ni degradarse en

S6SUn 10 qr TZ Z creído Fígaro y algunos
España que lo q

clasedel VBmog

otros escritores J dertameate

LTorXr-toTlos hombres emiaeates de la

"díanos de 1590, afines del siglo XVI, vi-

c 11 v hacia un papel importante por su

ZeZ S co rrudiciS/y estudio, el célebre

Fran seo Pacheco, no menos apreciable como artista,

ircol historiador y poeta; su casa era la reunión

Tíos hombres mas eminentes de su tiempo, y su

Jrtede la pintura, fruto sin duda del trabajo y ero-

di on de todos estos varones, es una prueba inequívoca

de la ilustración que resplandecía en la numerosa reu-

nión de casa de Pacheco.
Entre las obras literarias que dejo escritas, no es

la menos interesante la colección de retratos y elogios

de hombres célebres, hechos unos y otros por su

mano- el original de esta obra, perfectamente copia-

doy elegantemente encuadernado, se regalo por el au-

tor al Conde Duque de Olivares, y no sabemos don-

de fue á parar; el borrador de él, del cual vamos

á copiar algunos artículos, vino casualmente a las

manos del erudito D. Vicente Aviles, el cual con

deseo de ilustrar la biografía de Hernando de Herrera

suministró algunos de los elogios al célebre literato el

Excmo. Sr. D. Martín Fernandez de Navarrete, a cu-

va amistad hemos debido estos retazos, (i) Lástima

Órande es que una obra tan importante haya desaparecido

casi completamente; y con el deseo de que no perezca

del todo', nos apresuramos á dar en el Semanario

todo lo que de esta curiosa é interesante colección he-

mos podido reunir. De sus retratos sacó la Academia

de la histona el del Doctor Benito Arias Montano,

para el elogio que de este célebre español escribió

D José González Carvajal; á ella han acudido todos los

literatos á buscar noticias para sus obras; y final-

mente, los sabios y todos los hombres instruidos y

literatos han llorado amargamente la perdida de esta

preciosa obra , que nos hubiera dado mucha luz para

la historia literaria de aquellos tiempos.
preferimos copiar íntegro el original, á darlo cor-

regido , porque nuestra idea es conservar la obra de

Si las obras acertadas de algún Artífice le están
(como dice el Sabio) alabando siempre, coa cuanta

mayor razón las de Dios nos dan motivo para engraa-
decer su ínfiaita sabiduría, i mas cuaado vemos que

nacea algunos ombres, acompañados de tantas gracias
que parece que fueron hechos , sin otro medio, por
sus divinas manos, si ea alguno se puede esto veri-

ficar, es en el gran Maestro Frai Luis de León , con
quién anduvo tan liberal el cielo (como veremos). Sus

progenitores fueron de Belmonte, de claríssimo linage,
en el cual resplandecieron muchos varones insignes

en letras i Santidad. El Licenciado Lope de León su
Padre, siendo uno délos mayores letrados de su tiem-

po , vino por Oidor á Sevilla , donde higo oficio de
Asistente , y en ella tubo (para onra de nuestra Pa-

tria) este ilustre hijo, que siendo promovido lue-

go á la cnancillería de Granada , nació en ella el
año 1528. para engraadezer l'Aadaluzia , la Nación

Española, i el mundo. En lo natural, fue pequeño

de cuerpo, en debida proporción, la cabeza grande,

bien formada, poblada de cabello algo crespo, i e

cerquillo cerrado, la frente espaciosa, el rostro mas

redondo que aguileno (como lo demuestra ei Retrato)

trigueño el color, los ojos verdes i vivos. En lo mo-
raf, coa especial don de silencio, el ombre masca-

Hado que se a conocido, si bien de singular agudeza

en sus dichos, con estremo abstinente i templado, en

la comida bevida, i sueño, de mucho secreto, verdad,

i fidelidad ; puntual ea palabra i promessas; compuesto,

poco ó nada risueño, leíasse ea la gravedad de su

rostro, el peso de la nobleza áe su alma, resplandecía

en medio desto por eceeleacia aaa umildad profun-

da, fue limpíssimo, muy cuesto i recogido , gran Re-

ligioso , i observante de las Leyes. Amava a la san-

tísima Virgen tierníssimamente , ayunava tos vísperas

de sus Gestas, comiendo a las tres de la tarde, i no

haciendo colación, de aquí nació aquella regalada can-

ción que comienca; Virgen qel Sol mas pura fue

muí espiritual, i de mucha Oración, i en e la a

tiempo de sus mavores trabajos, favorecido de Dios

particularíssimamente, con ser de natural colérico lúe

mui sufrido y piadoso para los que le tratavan. tan

penitente i austero consigo, que las mas noches no

. se acostava en cama , i el que la avia hecho la h -
llava á la mañaaa de la misma manera certifícalo el

. Padre Maestro frai Luis Moreno de Bohoraue^ (on. de su Religión, que estuvo 4 años en su -«
á quien devenios la verdad deste discurso. (i) Proles

„„„d» los que concurrían á la
(í) Este sabio religioso era uno üe 10 4

erudita reucion de Pacheco.
(I) En otro número pondremos la biografía de este célebre es-

pañol , cuya muerte, acaecida el dia 8 del pasado mes, ha sido

tan sentida déla re ública de las letras.
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Epigra niara

Agustino León;, Frai Luis divino
ó dulce Analogía de Agustino! etc.

L. VTLLANUEVA

NOVELA.

EL PRINCIPE POR UN DÍA

govierno, aleancó mucha estimación en España i fue-
ra della con los mayores ombres. consultavalo el Rey
Fiiipo segundo en todos los casos graves de concien-
cia, enviandoie correos estraordinarios á Salamanca;
i después yendo por orden de laUniversidad, con par-
ticular comisión , á su Magestad, lo trató i comuni-
có, haziéndole especial favor i merced, i en los aco-
metemientos onrosos de Obispados, i del Arzobispa-
do de México, descubrió su valor y animo grande,
no solo para desnudarse de la dignidad (cosa inten-
tada de pocos) mas aun de todo cuanto tenia en la
tierra : varón de veras Evangélico. En estos santos
exercicios i con esta coatinuacioa de vida, siendo
Provincial déla Provincia de Castilla, acabó su curso
santamente, (dejando en todos harto desconsuelo, aun-
que mayor certeza de su gloria) en la villa de Madri-
gal ea 24 de Agosto del año 1595. de 63 años de
edad, traxeron le con la devida onra á san Agustín
de Salamaaca donde avia tomado el abito, i yaze se-
pultado en el Claustro de aquel ilustre Convento. I
para cumplimiento de su Elogio i de mi deseo no me
contenté con menos (en onra de tan insigne varón) de
que los versos Latinos fuesen del Licenciado Rodrigo
Caro, i los Castellanos de Lope de Vega, en su Lau-
rel de Apolo, con que se encarecen bastantemente.

Hispalis, Iliberís, Salmantica , Monta , Toletum
Municipem iactant te, Ludovice, suum.

Contigit id magno quondam certamen Homero:
Contigit Hesperio sieque Melesigeni.

Pacheco copia aqui todos los versos de Lope de
Vega, que nosotros omitimos por ser demasiado co-
nocidos , y porque el lector habrá tenido ocasión de
leerlos en las obras de este gran Poeta.

-só en el monasterio de Sau Agustín de Salamanca,

en 29 de enero de 1544. siendo de edad de 16 años,

en lo adquisito, fue grande Dialetico i Filosofo, Maes-

tro graduado ea Artes, iDotor en Teología, por aque-

lla insigne. Universidad ; donde fue catedrático mas

de 36 años, en ia Cátedra de Santo Tomas de Du-

rando , de filosofía, y de Prima de Sagrada Escritu-
ra , que tuvo coa crecido preaiio, porque leyesse una
lección; supo Escolástico tan aventajadamente como
sino tratara de Escritura, i de Escritura como si no
tratara de Escolástico, fue la mayor capacidad de in-

genio que se ha conocido en su tiempo para todas

las Ciencias y Artes, escribía no menos que nuestro

Francisco Lucas, siendo famosso Matemático, Arit-

mético, i Geómetra , i gran Astrólogo, i Judiciario

(auuque lo uso con templanca) (2) fue eminente en el

uno i otro derecho; Medico superior, que entrava en

el General con los d'esta facultad , y argüía en sus

actos, fue gran Poeta Latino y Castellano, como lo

muestran sus versos. Estudió sin maestro la Pintura , y

la ejercitó tan diestramente que entre otras cos^s hizo,

(cosa difícil) su mesmo Retrato; tuvo otras infinitas

abilidades, que callo por cosas mayores. La leogua

Latina, Griega, i Hebrea, la Caldea i Siria, supo

como los maestros delta., pues la nuestra-con cuánta
grandeza ? siendo el primero que escribió en ella con

número y elegancia ; dígalo el libro de los Nombres

de Cristo i perfecta Casada , encarecido y admirado

de los doctos, que no sabe acabar de loarlo Antonio

Possevino en su Biblioteca, escriño en Latín comen-

tarios sobre los Cantares, i fue el primero que allano

las dificultades de la letra : i sobre el Psalmo 26. i

el Profeta Abdias, i la Epístola ad Galatas, i un tra-

tado de utriusque agni : expuso otros libros de la Es-

critura que no están impressos. ai muchas obras su-

yas de mano en verso, divididas ea tres partes, la

primera de las cosas propüas, la segunda lo que

traduxo de autores Profanos, ia tercera de los Psal-

mos, Cantares i capítulos de Job. lo cual a sido

siempre estimadísimo, coa la caria a Doa Pedro

Puertocarrero, á quien lo dirige, escrivio otra ea San

Felipe de Madrid año 1-587, a las Carmelitas descal-

cas , en favor del espíritu y escritos de Santa Teresa

de Jesús, que auda con su libro, digaa de la ecce-

lencia de su ingenio. Al paso destas grandezas, fue la

invidia que le persiguió, pero descubrió altamente

sus quilates, saliendo en todo superior, i con el ma-

yor triunfo i onra que en estos reinos se a visto. (3)

fue varón de tanta autoridad, que parecía mas apro-

pósito para mostrar a los otros que para aprender de
ninguno: grande su iuizio i prudencia ea materias de

Si voris croyez que c'est si raisé
D'étre prince et d'en faire la charge.

Felipe , llamado ei bueno, Buque de Borgoña,
Conde de Fiandes, Soberano de la mayor parte de
los Países Bajos meridionales, habiendo ademas llegado
á ser, por abdicación de la Jacquelina de Bavíera,
Conde de Holanda, de Zelanda y Frisia, pasó á sus

(•-.} Estas palabras de Pacheco prueban que ni aun él se halla-

ba curado de esta preocupación casi general en su tiempo, y que

también creía en la Indiciaría , aunque para no degradar el mé-

rito de Fray Luis de León, dice: que lo \u25a0usaba con templanza.

(3) No auiso Pacheco detenerse mucho en el atentado de su

persecución, por no herir la suspicacia del tribunal de la inqui-

sición Este hecho atroz é injusto lo sufrió con tanta serenidad,

que ai espinar en su cátedra de Teología la primera lección des-

pués de salir de su prisión, empezó con aquel dicho memorable:

dijimos en la lección de ayer.



Juan de Berghe y Hue de Laaaoy cargaron á
Willeai sobre la vigorosa espalda de Jacot de Roussay,
quiea le llevó al palacio de ios Condes de Holanda,
sin que ea todo el camino se dispertase. Al llegar
allí le quitaron su viejo trage, le lavaron coa aguas
de olor, le pusieron una camisa fina de Harlem, y
en la cabeza un elegante gorro de seda. En seguida
le acostaron en el lecha mismo del Duque, y este y
sus oficiales se retiraron á descaasar, biea seguros
de que Willem, á juzgar por sus ronquidos, no se
despertaría antes de la siguiente mañana

Isabel de Portugal, rodeada de las damas de su
servidumbre, estaba esperando al Duque cuando este
llego a su aposento. Aunque naturalmente seria y
de porte grave, no pudo meaos de sonreírse de an-
temano con la esperanza del curioso espectáculo que
el despertar del alegre zapatero debía ofrecerles.

do el parque del palacio, volvió sobre la izquierdasubió al Tournooiveld ó campo de los torneos,^en el paseo arbolado del Voorhout.
Iban acompañáadole solos tres oficiales á saWJacot de Roussay, Hue de Laanoy, y JuaQ de Ber! '

El fresco de la noche ya empezaba á hacerles VWar el paso, cuando al pie de un árbol vieron unhombre tendido y sin movimiento.

-En el Haya no se cometen asesinatos, respondióJuan Berghe.

-No es posible, dijo el Duque, que un hombreeste durmiendo ahí con el frío que hace. Quién sabe-
quizas esté asesinado.

Habiéndose acercado Felipe, removió al hombre•con el pie sin que diese señal de vida; le Hamo
tampoco obtuvo respuesta. '

-Vean VV. si está muerto, dijo el Príncipe
Inclinándose Hue de Lannoy, reconoció estaba-vivo, y no descubrió herida ni contusión alguna,
-Es un borracho, dijo entonees Jacot de Roussay.
La luna en todo su lleno lanzaba sus rayos so-

bre la cara del yacido durmiente.
Juan de Berghe le miró un instante, y esclamó:

—Vive el león de Holanda! Monseñor, que este pecador
que aqui yace no es otro sino el alegre Willem, y
preciso es sin duda que hoy haya bebido copiosamen-
te á la salud de V. A.

La misma noche en que dejamos á Willem ca-
mino de la taberna, después que el klaperman ó
sereno hubo anunciado la hora de las doce, aprove-
chando Felipe el Bueno un delicioso elaro de lun*salió de Binnenhof por una pequeña puerta abastio-nada, hoy llamada la puerta Maurice, y atravesan-

Todo el tiempo que duraron las fiestas de Feli-
pe el Bueno , Willem, á quien todos ios príncipes del
orbe eran caros, se imaginó deber tomar parte en
la alegría de la corte alia á su manera, y provisto
de algunos florines que habia ocultado á su madre,
se marchó á gastarlos á la taberna.

Felipe el Bueno, dotado de un carácter quizás
algo demasiadamente absoluto, pero siendo hombre
de buena imaginación , tenia la costumbre de salir
algunas noches á la calle sia numeroso acompaña-
Eiíento, disfrazado de particular, con objeto de juzgar
por sí mismo del estado y policía de sus pueblos, y
de gozar al propio tiempo del placer de verse por un
momento fuera del dominio de la etiqueta, y libre
como un hombre, después de haber pasado el día
esclavo como un príncipe; del mismo modo que han
obrado el famoso Califa Haroun-el-Reschid, Pedro el
Cruel, Carlos ei Sabio en Francia, v el Emperador
Carlos V.

En la calle llamada Korte-Poote. esquina á la deno-
minada Lange-Poote, ó de los pies grandes, habia
una modesta tienda ocupada por un joven zapatero

de viejo. Este artesano, de nombre Willem, trabajaba
con esmero y prontitud, tanto que ganaba agradable-
mente su vida, y la de su madre, de quien era único
apoyo. A pesar de tener ya treinta años, aun no esta-

ba casado, pues las jóvenes que le conocían de ningún
modo deseaban por marido á un hombre que habia
contraído un vicio detestable. Willem no dejaba pasar
fiesta alguna sin celebrarla con el jarro en la mano.
Su madre después de inútiles aunque infinitas repri-
mendas, tuvo que desentenderse y tolerar por fuerza
lo que sus reiteradas amonestaciones no podían reme-
diar, bien es verdad que su hijo trataba de indemni-
zarla de este disgusto, redoblando sus cuidados, tra«-
bajo y ternura filial.
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(Se continuara,

nuevos estados á recibir el juramento de fidelidad de

sus subditos. Acompañóle en este viaje su joven esposa

Isabel de Portugal, en cuyo honor hizo celebrar festejos

en el palacio de la corte de Holanda ea el Haya.

Durante estas fiestas, que tanto regocijaron el

barrio hoy llamado en el Haya el Binnenhof, ocur-

rió una aventura que algunos cronistas dicen sucedió
en Bragas, y otros en Dijon; pero ni unos ni otros

tienen razón en tal aserto, pues que el héroe de la

aventura fue un borracho cuya conducta escandaliza-
ba á los habitantes, lo que va de conformidad con

las costumbres arregladas de los de el Haya en aque-

lla época; pero no asi con las de los moradores de
Dijon y Bragas, en cuyas dos ciudades era tan fre-
cuente la embriaguez, que nadie hacia alto en ello.

Ei Duque satisfecho de no haber encontrado un
crimen que castigar, y no menos contento de oir
lo que le decían acerca del carácter alegre de Willem
concibió de repente una idea loca.—Nos dá lástima despertar á este hombre, di-
jo, y pues que es hombre á quien le gusta so-
lazarse, queremos que mañana disfrute de una fiesta
que no podia esperarse. Al mismo tiempo nos diver-
tirá , y contribuirá de un modo nuevo á la celebra-
ción de los festejos en honor de nuestra real coasor-
te. Señores, llevemos este hombre á palacio, y maña-
na tendremos un dia de regocijo completo.


